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			A todas las personas que quieren ser felices

		

	
		
			La prisa diaria y la falta de tiempo han agotado el espíritu de las personas. Hay tantas decisiones que tomar y cosas por hacer que la ansiedad, la inseguridad y la indecisión se apoderan de la rutina. Esto crea un abismo entre la vida que tienes y la vida que deseas.

			¿Por qué es tan difícil hacer los cambios que quieres? Porque todas estas angustias te hacen sentir paralizado por el miedo. Miedo a lo desconocido, miedo a elegir, miedo a lo que podría pasar si tomas la decisión equivocada. Estos miedos impiden que muchas personas dejen relaciones tóxicas, trabajos sin propósito y, sobre todo, les impiden perseguir sus sueños.

			Y el resultado es que las personas comienzan a buscar culpables por todo lo que no sale como esperaban. La culpa es del jefe, de la familia que no entiende, de la falta de suerte… Y lo más triste es que quienes se ven atrapados en este ciclo de sufrimiento experimentan cómo el dolor del alma se convierte en dolor físico, lo que los lleva a buscar médicos y medicamentos para aliviar estas heridas profundas. 

			Tal vez estés viviendo esto ahora mismo y te estés preguntando: ¿cómo me libero de tantos miedos? ¿Cómo curo las heridas del alma? ¿Cómo encuentro el valor para buscar un amor perdido, el trabajo de mis sueños, reconstruir relaciones rotas y encontrar la verdadera felicidad?

			

			Para eso, quiero contarte una historia popular de la filosofía zen budista que habla sobre el origen de nuestro miedo:

			Hace mucho tiempo, había una pareja profundamente enamorada. Se casaron y su vida no podría haber sido más feliz. Los jóvenes prometieron que, si uno de ellos moría antes que el otro, el que le sobreviviera nunca se volvería a casar.

			Pasados unos pocos años, la esposa falleció siendo aún muy joven. El chico vivía su luto hasta que conoció a otra mujer de la que se enamoró perdidamente y decidió comenzar una nueva vida. 

			Sin embargo, todas las noches, cuando estaba acostado con su nueva esposa, el espíritu de su exmujer aparecía ante él, juzgándolo y amenazándolo por haber roto su promesa. 

			Sin saber cómo liberarse de esa persecución, el joven fue a buscar a un maestro para pedirle consejo.

			—¿Estás seguro de que es el espíritu de tu exesposa el que se te aparece todas las noches? —preguntó el maestro.

			—Sí, y sabe todo lo que hice, lo que comí, cómo está mi nueva relación… No sé qué hacer —respondió el joven desesperado.

			Después de reflexionar un poco, el maestro le respondió:

			—La próxima noche coloca un balde lleno de granos de judías al lado de tu cama. Cuando el espíritu aparezca, sin mirar, te echarás un puñado de granos en la mano y la cerrarás. Luego desafíalo y dile: «Espíritu, si realmente eres quien dices ser, dime cuántos granos de frijol tengo en mi mano».

			El joven volvió a casa y, cuando cayó la noche, hizo lo que el maestro le había aconsejado. En el momento en que el espíritu apareció y el joven le hizo la pregunta, el espíritu desapareció. 

			El espíritu desapareció porque era una creación de la mente del joven, que se sentía culpable por empezar una nueva relación amorosa. Al igual que cualquier miedo que puedas tener ahora, el espíritu que atormentaba al joven en la historia era solo una ilusión de su mente. Cualquier temor que sientas es en realidad la forma en que tu mente proyecta lo que llevas dentro. Y se convierte en una historia aterradora que tu mente crea y que te paraliza, haciéndote sentir indefenso y débil para cambiar tu realidad. Todo esto se construye en nuestro subconsciente, una parte profunda de nuestra mente que es responsable de la mayoría de nuestras acciones.

			Ten esta certeza: todo comienza dentro de ti y lo que más deseo con este libro es que aprendas a blindar tu mente, que no pospongas los cambios que deseas hacer para ser verdaderamente feliz y que nunca más dejes para después la realización de tus sueños.

			Convertirte en tu propio líder implica reconocer y abrazar el poder que tienes sobre tu vida. Esto no solo se trata de dirigir tu camino hacia el éxito profesional o personal, sino también de ser capaz de influir positivamente en quienes te rodean. Ser tu propio líder es entender que el liderazgo comienza desde el interior, con un profundo conocimiento de tus emociones, fortalezas y áreas de mejora. Es aprender a gestionar tus emociones de un modo efectivo, tomar decisiones conscientes y actuar de manera que refleje tus valores y aspiraciones más profundas.

			Este libro te va a ayudar a ver tu vida como si fuera un barco en el mar, listo para zarpar hacia donde tú quieras ir. Tú eres el capitán de ese barco. Nadie más puede dirigir su timón.

			

			Tenemos el poder de usar lo que nos rodea, sea bueno o malo, para llegar a donde queremos. Entonces tú decides por dónde quieres navegar, qué instrumentos vas a utilizar para ayudarte y qué ruta seguirás. Tú eres quien ajusta las velas para que te lleven en la dirección correcta, quien decide qué necesitas llevar contigo en este viaje. Piénsalo así: aunque el mar esté revuelto, tú puedes aprender a navegarlo a tu favor. Lo mejor de todo es hacer que el viaje sea tan placentero como el destino final.
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			El poder de liderarte a ti mismo

			Definitivamente, sumergirse en las páginas de un libro es una experiencia que puede ser motivada por muchas razones. Puede que te haya atraído el título intrigante, que te haya resonado con un deseo interno de liderar tu vida de manera más consciente y poderosa. O quizá alguien cercano te lo ha recomendado con entusiasmo, sugiriendo que podría contener las respuestas que has estado buscando. También es posible que simplemente hayas sentido una profunda urgencia interna, una llamada a explorar nuevas perspectivas y descubrir el potencial de lo más profundo de tu ser.

			Sea cual sea la razón que te ha llevado a tener este libro entre tus manos, es evidente que tienes una fuerza interna que busca algo más. Un deseo ardiente de trascender los límites de lo común, de desafiar el statu quo y de forjar tu propio camino hacia una vida más auténtica y satisfactoria.

			Al nombrar este libro Sé tu líder he querido transmitir la idea de empoderamiento y autorrealización. Pero no quiero que pienses en ello de una manera parcial, sino en un liderazgo integral, en todos los aspectos de tu vida: desde tus relaciones personales y tu carrera profesional hasta tu bienestar emocional y tu crecimiento espiritual. Es una llamada a despertar esa parte de ti que sabe que eres capaz de más, que está lista para abrazar tu potencial ilimitado y crear la vida que de verdad deseas vivir.

			

			La emocionante noticia que quiero compartir contigo es que ya has logrado un notable progreso en este camino. En efecto, desde el instante en que tomaste la decisión de adentrarte en estas páginas, tu intención se ha manifestado en una acción concreta. Es justo cuando te enfrentas a una disyuntiva, cuando realmente se define tu destino. Ahí es donde asumes el control de tu vida, eligiendo de forma consciente hacia dónde quieres dirigirte.

			Son estos momentos los que revelan el inmenso poder que tienes para esculpir tu existencia, para proclamar un rotundo «¡Basta!» a lo que ya no te beneficia y abrazar una nueva perspectiva de vida.

			La palabra «¡Basta!» es la declaración que cataliza el cambio, que promueve el crecimiento y te lleva hacia nuevas oportunidades y retos. Representa el valiente primer paso hacia el autoliderazgo, marcando el inicio de un viaje en dirección a lo que deseas con más firmeza y coraje.

			Sin embargo, a lo largo de este recorrido hacia la cúspide de tus capacidades es crucial que te desvincules de cualquier tendencia a la mediocridad, que cuestiones lo establecido y que busques trascender la normalidad. Esto requiere revisar y, muchas veces, reformular tus creencias más arraigadas, salir de tu zona de confort y esforzarte más allá de lo que antes considerabas suficiente para lograr tus metas. Es una invitación a evolucionar constantemente, a perseguir la excelencia sin tregua y a nunca conformarte con menos de tu máximo potencial.

			La vida está llena de pequeñeces que muchas veces ni notamos. Pero para disfrutar de verdad de esos detalles hay que aprender a mirar con ojos de asombro, a ver lo que está más allá de lo común. A veces, darte cuenta de algo pequeño, que siempre estuvo ahí pero nunca viste, puede cambiarlo todo. 

			Los grandes cambios suelen empezar con cosas pequeñas: una nueva perspectiva, un pequeño movimiento hacia otra dirección o pararte a escuchar ese instinto que te empuja a seguir adelante, hacia donde quieres ir.

			En última instancia, quiero que sepas que este libro está pensado para ser útil, para darte herramientas concretas que te ayuden con los desafíos que enfrentas. Pero mi meta no es solo emocionarte por un momento. La emoción viene y va, y lo que quiero es solidez en ti, es despertar esa chispa que todos llevamos dentro, esa que nos motiva a generar nuevas cosas en nuestra vida cotidiana. La emoción puede darte un empujón, pero lo que realmente te lleva lejos es esa consciencia de motivación que se queda contigo, que te saca de tu zona de confort y te encamina hacia tus metas.

			La felicidad que sientes puede ser pasajera, porque sentir emoción no es suficiente para transformar tu vida de raíz. Necesitas algo más que emoción para sobresalir y alcanzar todo lo que eres capaz de hacer. Por eso es clave tener una motivación que dure y comprometerte a realizar acciones concretas para hacer realidad tus sueños y alcanzar tus objetivos más importantes.

			Quiero acompañarte en el camino que te llevará a ser más consciente de lo que te rodea, quiero ayudarte a captar todos esos detalles importantes en tu vida. Es vital que veas y aceptes el poder que tienes dentro para empezar el cambio que tanto buscas. Todos tenemos la habilidad de gobernarnos, de tomar control de nuestra vida y llevarla hacia donde queremos estar. Dentro de ti hay una grandeza que te puede conducir al éxito en todas las áreas de tu vida.

			A veces pensamos que lograr la grandeza es solo para unos pocos elegidos, pero la realidad es que está al alcance de todo aquel que esté dispuesto a asumir el reto de liderarse a sí mismo. Ser tu propio líder no es solo decidir qué hacer; es también tener confianza en ti mismo, autodisciplina y la fuerza para seguir adelante, incluso cuando los desafíos parezcan demasiado grandes.

			

			No importa en qué época vivas o de dónde seas, el cambio y el progreso son como un río que siempre fluye en una sola dirección.

		

	
		
			Hoy dejo de lado las dudas.

			Me escucho, me descubro y tomo

			el control. Lo que antes me frenaba,

			ahora me impulsa. Mi camino es mío,

			y cada paso que doy me acerca

			a mi mejor versión.
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			¿Cómo comenzó todo?

			

			Desde que tengo memoria, los libros han sido mis mejores amigos. Me han mostrado mundos nuevos, ideas que nunca había considerado y me han ayudado a ver las cosas de otra manera. Me han empujado a pensar más allá, a cuestionar lo que siempre he creído y a darme cuenta de que puedo cambiar mi manera de ver el mundo. Pero esa nueva mirada no fue algo que sucedió de la noche a la mañana. Fue más bien como despertar de un profundo sueño poco a poco.

			Uno de los libros que realmente marcó una diferencia en mi vida fue El alquimista de Paulo Coelho. De hecho, hay una frase en sus páginas que se ha quedado para siempre conmigo: «Al principio, tus sueños parecen imposibles, luego improbables, y cuando te comprometes, se vuelven inevitables». La recuerdo siempre para no olvidar que, aunque al principio parezca que nuestros sueños están fuera de nuestro alcance, si de verdad quieres algo y te comprometes a tenerlo y mantenerlo, todo el universo conspirará a tu favor para que realices ese deseo. Y es en el proceso de seguir nuestro deseo cuando aprendemos quiénes somos en realidad. En mi caso particular, cuando comencé a seguirlo, supe que todo lo vivido hasta entonces eran simples consecuencias de cómo había actuado y pensado durante los últimos años.

			Me di cuenta de que estaba en un trabajo que no me hacía feliz, donde sentía que no me valoraban lo suficiente. Esa sensación de estar atrapada en mi propia vida y la certeza de no sentirme apreciada me despertaron. Entendí que no tenía por qué quedarme en un lugar que no me permitía crecer ni ser yo misma, así que decidí hacer un cambio enorme: dejar mi trabajo y lanzarme a compartir una transformación de vida.

			Empecé a crear contenido en internet, poniendo en práctica todo lo que aprendía en libros que nunca me había atrevido a leer porque arriesgaban mi comodidad, retaban mis creencias y ponían en jaque mi concepto de vida. 

			Algo en mí, que había estado escondido mucho tiempo, se reveló y pasé a la acción. En aquel momento sentí que era lo que tenía que hacer. Es como suelen decir: todos los astros se alinean para que el milagro ocurra. Ya no estaba dispuesta a seguir viviendo una vida que no era la mía. Creí en el alma que yo no había venido a este mundo para sentirme de esa manera. Yo sabía que existía en mí algo mucho más poderoso, porque de hecho ya lo había sentido. Era mi Ser.

			Así que empecé a sumergirme en el mundo del desarrollo personal, la neurociencia y la espiritualidad para entender en profundidad aquello. Con la mente abierta, fui aprendiendo a cuestionar todo aquello que siempre pensé que era lo correcto y adecuado. Fui entendiendo cómo los pensamientos influyen en nosotros. Cómo nuestra simple mente puede limitarnos, bendecirnos o maldecirnos. 

			Seguí leyendo otros muchos libros, como El cerebro que se cambia a sí mismo, del doctor Norman Doidge, y descubrí algo asombroso: que nuestro cerebro es súper flexible, como plastilina, y que podemos entrenarlo para pensar de manera diferente. Esto significa que podemos reescribir nuestras historias, sanar nuestras heridas y dirigir nuestros destinos hacia donde queramos. No estamos fijos ni terminados; somos obras en progreso, aprendemos, crecemos y evolucionamos constantemente.

			La aventura continúa y cada día es una oportunidad para abrazar el cambio, para ser un poco más nosotros mismos y para hacer de este mundo un lugar mejor. Vamos juntos hacia adelante, con curiosidad, con esperanza y con el corazón abierto a todas las posibilidades que nos esperan.

		

	
		
			

			Hoy me libero de lo que

			fui y creo lo que quiero ser.
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			Estamos viviendo como prisioneros

			Esta afirmación puede parecer dura al principio, pero entenderás a qué me refiero. ¿Cuántas veces has sentido que el control de tu vida no está en tus manos? 

			Haces todo lo que puedes, pero parece que tus fuerzas se agotan antes de alcanzar la meta. O, peor aún, logras hacerlo todo con las mejores intenciones, pero el resultado no es el que esperabas. Entonces te sientes insatisfecho. No puedes vivir la relación que siempre soñaste. No ganas lo que te gustaría. No te sientes bien contigo mismo. Y, además, muchas veces surgen factores que te limitan aún más, como la inseguridad, la ansiedad, el estrés, el miedo o incluso la depresión.

			Todo esto te deja desanimado, sin ganas de levantarte y salir a afrontar otro día de trabajo, otro desafío, sin motivación para luchar y buscar lo que realmente te haría feliz.

			La mayor parte del tiempo estamos insatisfechos con nuestra situación en el trabajo, en las relaciones, en la salud y en la vida en general. Es entonces cuando empezamos a compararnos con otras personas, y, claro, mirándolo de lejos, casi siempre el césped del vecino parece más verde. 

			

			Quizá surjan pensamientos de rebelión, quieras desistir y te preguntes cuándo terminará todo esto. Generalmente, cuando uno tiene muchas metas, deseos y ambiciones, y va pasando el tiempo, se tiende a desfallecer, parece que encontramos barreras que nos limitan para ser quienes queremos o incluso para vivir felices de la manera que deseamos.

			Pero, si miramos a nuestro alrededor, seremos conscientes de que esas barreras no existen afuera; es decir, nada ni nadie nos prohíbe buscar lo que queremos. Entonces ¿dónde están? 

			Dentro de nosotros, en nuestra mente. Ella nos vigila y nos dice lo que está permitido o no. Lo que sentimos o dejamos de sentir. Lo que vivimos o dejamos de vivir. Nuestra mente se convierte a menudo en la voz de nuestra angustia.

			Y, CLARO, AHORA ES CUANDO DESEAMOS SOLUCIONES MÁGICAS…

			A nadie le gusta sufrir, y queremos que el sufrimiento se vaya lo más rápido posible, pero, si no sabemos cómo cambiarnos a nosotros mismos, ¿cómo dejamos de sufrir? El camino fácil y fallido es buscar desesperadamente respuestas instantáneas fuera de nosotros o incluso echar pelotas fuera y culpar a algo o a alguien.

			Cuando estamos insatisfechos con nuestra relación, tendemos a quejarnos de nuestra pareja hasta el punto de querer reemplazarla. Si los padres tienen problemas con los hijos, como no se les puede cambiar, se les intenta forzar a ser como ellos quieren. La solución siempre parece ser cambiar o sustituir a la persona.

			Pero, como es de esperar, no es solución. Entonces empezamos a sentir el problema en nosotros mismos, a través de síntomas como ansiedad, miedo e incluso depresión. Lo triste es que estos males se están volviendo cada vez más comunes.

			Nuestra mente crea estrategias para protegernos. Y, debido a que desconocemos los mecanismos que la hacen actuar de ciertas maneras, no logramos encontrar la clave para liberarnos de nuestras prisiones mentales.

			Cierta vez, un discípulo le dijo a su maestro:

			«He pasado gran parte del día viendo cosas que no debería ver, deseando cosas que no debería desear, haciendo planes que no debería hacer».

			El maestro invitó al discípulo a dar un paseo. En el camino señaló una planta y le preguntó si sabía qué era. 

			«Belladona. Es una planta que puede matar a quien coma sus hojas», dijo el discípulo.

			Y el maestro respondió: «Pero no puede matar a quien solo la observa. De la misma manera, los deseos negativos no pueden causar ningún daño si no te dejas seducir por ellos». 

			Diariamente todos enfrentamos diversos desafíos. Lo que para algunos podría ser una experiencia de alivio, para otros es un gran sufrimiento. Y mientras algunas personas manejan situaciones de conflicto con mucha tranquilidad, otras caen en ciclos de negatividad muy difíciles de romper. 

			¿Por qué ocurre esto? ¿Por qué los pensamientos negativos y desmotivadores atormentan a algunas personas, mientras otras parecen estar bendecidas con la simplicidad de la alegría? ¿Por qué parece que, no importa lo que hagamos, no logramos mejorar nuestras relaciones, controlar nuestra ansiedad o simplemente hacer lo que creemos que es mejor?

			

			Muchas veces sentimos que no tenemos control sobre nuestra propia vida, y lo cierto es que no, por lo general, no lo tenemos. Hemos sido programados para ser lo que somos, para lograr lo que hemos logrado en nuestras vidas y también para sufrir lo que estamos sufriendo. 

			Pero ¡ten calma! No quiero desanimarte ni decirte que debes conformarte con la situación en la que te encuentras. Al contrario, entender que eres prisionero de tu propia mente es el primer paso para descubrir cómo salir de esas rejas.

			He dicho que estás atrapado, pero antes de explorar qué es esa prisión, necesitamos saber quién eres tú.

			De acuerdo con los mayores especialistas del mundo en cerebro y cognición, quien piensas que eres en realidad representa solo el 5 % de quien realmente eres. Sí, tú, que lees, piensas y cuestionas, eres solo el 5 % de tu identidad, ya que el otro 95 % está fuera de tu acceso consciente.

			Tal vez dudes de esta información, pero puedo darte una pequeña muestra de lo que estoy contándote: mientras leías estas líneas, hace unos segundos, no estabas siendo consciente de lo que sentías, de la posición de tu pie, de la textura de la superficie donde estabas sentado, del ritmo de tu respiración o incluso de los sonidos a tu alrededor. Por otro lado, ahora que acabas de leerlo en el párrafo anterior, mientras lo has hecho has empezado a notarlo todo. Es decir, te has hecho consciente de esos factores que mencioné, pero que tu cuerpo y tus oídos ya estaban captando independientemente de ello.

			Esa parte tuya que tiene la capacidad de dirigir tu voluntad y atención, leer, reflexionar, cuestionar, analizar y entender el mundo es lo que llamamos «mente consciente».

			Mientras tu mente consciente está pensando en una sola cosa, hay miles de procesos e interacciones ocurriendo en tu cuerpo y entre tú y el mundo. Tu corazón está latiendo sin que tú decidas hacerlo. Cada centímetro de tu piel está recibiendo información del entorno, como la textura y la presión de lo que está tocando, la temperatura del lugar donde estás ahora, si hay o no otras personas a tu alrededor…

			Aunque no te fijaras en tus pies hace unos momentos, si un insecto te tocara, lo apartarías inmediatamente con la mano, tal vez sin siquiera pensar en esa acción, de manera automática. Tus funciones biológicas, todo lo que tu organismo hace de forma mecánica, lo controlamos con la «mente subconsciente». Por eso, aunque tu atención esté solo en estas líneas, tu mente está ahora mismo ensamblando sílabas, palabras, recordando sus significados y conectándolo todo para que la frase tenga sentido, todo en fracciones de segundo. Es un proceso muy complejo que hoy se realiza automáticamente sin que necesites pensar en ello. 

			Pues cosas como los hábitos, y también tu parte emocional, están bajo el control de tu mente subconsciente.

			Entonces ¿dónde está la raíz de nuestro descontrol? El subconsciente guarda memorias que explican mucho sobre las personas en las que nos hemos convertido. Estas memorias, acumuladas desde la infancia y a través de diversas experiencias, influyen de manera significativa en nuestras reac­ciones, hábitos y decisiones. El problema es que estas memorias están tan arraigadas y tan bien guardadas en las profundidades de nuestra mente que muchas veces ni siquiera sabemos que existen.

			A menudo estos recuerdos enterrados surgen de manera sutil en forma de miedos irracionales, comportamientos automáticos o respuestas emocionales desproporcionadas que no logramos entender del todo. Nos encontramos repitiendo patrones de comportamiento que no deseamos o sintiéndonos atrapados en ciclos de autosabotaje que nos impiden avanzar. Estas memorias ocultas pueden afectar nuestras emociones y nuestras relaciones, incluso sin que nos demos cuenta.

			

			Para cambiar y recuperar el control de nuestras vidas, necesitamos aprender a acceder y a transformar estas memorias subconscientes. Esto implica un proceso de autoconocimiento profundo, en el que explorar nuestras creencias, afrontar nuestros miedos y descubrir las historias no contadas que yacen en nuestro interior. Solo al traer a la luz estos recuerdos ocultos y comprender su influencia en nuestro presente, podremos liberarnos de su control y empezar a dirigir nuestra vida con mayor claridad y propósito. Es fundamental hacer frente a esa parte desconocida para poder dirigir nuestra vida de manera más consciente y satisfactoria.

			Juan es un cliente con el que llevo tiempo trabajando en sesiones de coaching. Es alguien que, como muchas personas, lucha con un vicio que ha arrastrado durante años, sin entender completamente por qué le costaba tanto dejarlo. Durante nuestras sesiones descubrimos que detrás de su adicción había una historia emocional muy profunda que él mismo había olvidado: cuando era niño, estaba enamorado de las motos. Exactamente como muchas otras niñas y niños, nada fuera de lo común. A los seis años tuvo un hermano, Pedro, y de repente perdió la atención exclusiva de sus padres y familiares cercanos, como abuelos, tíos y primos. La llegada de un hermano es un impacto muchas veces, una situación de crisis bastante común en las familias. Hasta aquí, nuevamente, nada fuera de lo normal. Pero llegamos al punto clave: un día vio a su padre sobre una moto encendiendo un cigarrillo. Para él, esa era una pose de héroe. Esa escena unía a un ídolo en la vida de Juan, su padre, y su mayor objeto de admiración en la infancia, la moto. En ese momento, en un periodo de sensibilidad debido a la llegada del hermano, quiso ser como su padre. No sería hasta años después, en la adolescencia, cuando aceptara un cigarrillo que le ofreció un primo mayor al que también admiraba mucho. Compartir eso con él le hizo sentirse poderoso. Poco a poco comenzó a fumar con más frecuencia para acompañar a su primo, hasta llegar a ser considerado fumador. Aunque esa imagen de su infancia ya no estuviera en su consciente, la lección que estaba registrada en su subconsciente era que fumar era lo que hacían los héroes, como su padre, como su primo. Así, a lo largo de su vida, cada vez que Juan se sentía desafiado por alguna situación, por pequeña que fuera, como el estrés en el trabajo, su mente entendía que para superar eso más fácilmente, necesitaba fumar. Y surgía ese deseo incontrolable. Juan no dejaba de fumar, no porque no fuera lo bastante fuerte, sino porque su mente no se lo permitía. Sin que él lo comprendiera, su mente le decía que si dejaba de fumar, dejaría de ser un héroe.

			Nuestra mente subconsciente es poderosa y solo quiere protegernos. Sin embargo, es inocente y muchas veces entiende mal y nos protege de maneras que preferiríamos evitar. Puede generar sentimientos de afecto, cariño y apego, haciendo que nos esforcemos en exceso por nuestras relaciones, para protegernos de la soledad. También puede crear sentimientos de nerviosismo y miedo cuando estamos frente a una oportunidad, para protegernos de una posible vergüenza si fallamos. Lo sé bien porque yo misma he estado en esa situación, mi mente también ha usado esas estrategias para protegerme, o, más bien, sabotearme.

			Esta es nuestra prisión mental: el subconsciente. Con un aprendizaje distorsionado, muchas veces creyendo que nos está ayudando, frustra los proyectos, sueños y planes que podrían brindarnos más felicidad.

			Entonces ¿cómo resolvemos este conflicto? Aprendiendo a acceder a nuestro subconsciente y, como haríamos con un ordenador averiado, reprogramándolo.

			

			
			Test del genio mágico

			Tómate unos minutos para pensar en todas las áreas de tu vida: autoestima, familia, carrera, salud, finanzas y espiritualidad… Si pudieras darle a cada una de estas áreas una calificación del 0 al 10, donde 0 significa que está muy mal y 10 que está en perfecto estado, ¿cómo las evaluarías? Si quieres, puedes escribirlo.

			Ahora imagina que aparece un genio mágico en este momento y te dice: «Elige un área, y la convertiré en una bendición». ¿Cuál elegirías?

			Piensa en el área de tu vida que está más afectada y cuál es el principal factor que ha causado ese desequilibrio. Esa respuesta es lo que causa tu infelicidad, el desafío que necesitas superar. Podría ser:

			– ¿Insatisfacción contigo mismo por estar muy por encima de tu peso?

			– ¿Infelicidad por los constantes problemas familiares?

			– ¿Desmotivación porque no creces en el trabajo o no haces lo que te gusta?

			– ¿Agobio por las deudas?

			– ¿Desesperación porque no puedes librarte de la depresión?

			El genio mágico es tu propia mente. Y tú serás responsable de activarla para realizar los cambios que deseas. Por lo tanto, a lo largo de la lectura del resto de este libro recuerda tu infelicidad o desafío, el que hayas detectado. Recibirás las herramientas para operar la magia en ti mismo.

			Ten presente que tu mente tiene el poder de transformar tu realidad. La intención es que utilices las estrategias y técnicas aquí presentadas para activar tu mente y comenzar a realizar los cambios necesarios para superar tus desafíos y alcanzar una mayor felicidad y satisfacción personal. ¿Empezamos?
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